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  Bajo la Corona

  
  




—¡Lina, ¡despacio! Las palabras salieron en un grito ahogado mientras una agobiada doncella corría tras la figura encapuchada por el pasillo mal iluminado de los sirvientes. Lina —la princesa Seraphina para los pocos que conocían su secreto— se giró brevemente, su sonrisa traviesa brillando antes de desaparecer tras la esquina.

La doncella, Gerta, gimió. —¡Un día de estos te atraparán, Su Alteza! ¡Y no seré yo quien se lo explique al rey! La risa de Lina resonó en respuesta. —¡Por eso no me atraparás hoy!

Para cuando Gerta llegó a la puerta del castillo, Lina ya había desaparecido, la capucha de su capa baja sobre sus rizos cobrizos. Se deslizó por un callejón lateral como lo había hecho cientos de veces antes, sus botas apenas haciendo ruido contra los adoquines. La capital de Eldoria apenas despertaba, y ella no podía esperar para ser parte de ello.

Había una princesa muy amable y traviesa en un reino lejano —así la había descrito su maestro una vez, en tono burlón, tras otra de sus escapadas no autorizadas—. La princesa Seraphina siempre había sido curiosa, su corazón arrastrándola más allá de los muros dorados del castillo. Quería ver su reino, conocer a su gente y entender el mundo en el que vivían. Pero los reyes y reinas rara vez caminaban entre sus súbditos, y por mucho que su padre la adorara, no estaba dispuesto a dejarla vagar libremente.

Así que Seraphina había creado a “Lina”. Con la ayuda de su doncella, Gerta, y su erudito tutor, el maestro Enroth, había forjado una nueva identidad: una chica sencilla, sin título, sin privilegios y sin nadie que le impidiera explorar.

Ahora, en el corazón de la bulliciosa plaza del mercado, Lina se sentía más libre que nunca. El aire vibraba con energía: vendedores anunciando sus mercancías, niños persiguiéndose y el aroma del pan recién horneado mezclándose con el de las flores recién cortadas.

—¡Lina, mi querida! Se giró hacia la voz y vio al viejo Martie saludándola desde detrás de su puesto de especias. Su rostro se iluminó al reconocerla, y su corpulenta figura se balanceó ligeramente mientras se inclinaba sobre el mostrador.

—¡Buenos días, Martie! —llamó ella, abriéndose paso hacia él.

—Buenos días, y más buenos ahora que has pasado por aquí —dijo Martie con una sonrisa—. Tengo algo especial para ti. Metió la mano bajo el mostrador y sacó una pequeña bolsa atada con una cuerda. —Canela. Para tu té. El rostro de Lina se suavizó. —Me mimas, Martie. —Tú también nos mimas —replicó él—. Si no vinieras por aquí, ¿quién escucharía los desvaríos de un viejo? ¿Eh? Lina se rio, guardándose la canela en el bolsillo. —¿Y Marla? ¿Sigue regañándote por comer demasiados dulces? Martie se rio entre dientes. —Todos los días. Dice que me mantiene vivo solo para seguir regañándome otros veinte años. —Te mantiene viva porque te ama —bromeó Lina—. Pero si alguna vez necesitas que te contrabandee un pastel, ya sabes dónde encontrarme. Martie echó la cabeza hacia atrás y se rio a carcajadas. —Tienes corazón de pícaro, chica. No dejes que nadie lo dome. Sus palabras resonaron en ella, aunque no lo dejó ver. Sabía que no podría seguir escapándose para siempre. Algún día, sus responsabilidades como princesa —y eventualmente reina— exigirían toda su atención. Pero por ahora, aún podía robarse estos momentos de libertad.

—Cuídate, Martie —dijo, apretándole la mano brevemente antes de volver a sumergirse en la multitud.

El mercado bullía de actividad, pero los ojos agudos de Lina captaron algo fuera de lugar. Dos niños —un niño y una niña, de no más de diez años— se acercaban sigilosamente a un puesto de pan, sus movimientos demasiado deliberados para ser casuales. Los observó mientras el niño susurraba algo a su hermana, y al instante siguiente, agarraron una barra de pan y salieron corriendo.

—¡Deténganlos! ¡Ladrones! El rugido del panadero cortó el ruido, y el mercado pareció detenerse mientras las cabezas se giraban hacia el alboroto. Lina reaccionó sin pensarlo.

—¡Esperen! —llamó, interponiéndose en el camino del panadero justo cuando este se lanzaba tras los niños.

El hombre, de hombros anchos y rostro enrojecido, se detuvo en seco. —¡Quítate de en medio, chica! ¡Llevan semanas robándome! Lina levantó las manos en un gesto calmado. —Entiendo. Pero por favor, déjeme manejar esto a mí. El panadero parecía listo para discutir, pero algo en su voz —o quizá su calma inquebrantable— lo hizo dudar. —Está bien —gruñó—. ¡Pero me deben ese pan! Lina metió la mano en el bolsillo y sacó una de las pocas monedas que llevaba. Era preciosa para ella, no por su valor, sino por su propósito. La puso en la palma del hombre. —Esto debería cubrirlo. El panadero murmuró algo entre dientes, pero regresó a su puesto, dejando a Lina libre para seguir a los niños.

Los encontró no muy lejos, acurrucados en un callejón estrecho. El niño se colocó protectivamente frente a su hermana, la barbilla levantada con desafío. —¿Qué quieres? —exigió saber. —Ayudar —respondió Lina simplemente. —No necesitamos tu ayuda. La niña tiró de su manga. —Alec… —¡Calla, Ivy! —espetó, aunque su voz temblaba. Lina se agachó hasta su altura, su tono suave pero firme. —No deberían tener que robar para sobrevivir. ¿Dónde están sus padres? Los hermanos intercambiaron una mirada, y su silencio dijo más que mil palabras. El corazón de Lina se encogió, pero no lo dejó ver. —Vengan conmigo —dijo, tendiéndoles la mano. Alec dudó, su desconfianza evidente. —¿Por qué deberíamos confiar en ti? —Porque he estado donde ustedes —dijo Lina en voz baja—. Y porque todos merecen un poco de amabilidad. La estudió durante un largo momento antes de asintió finalmente. —Está bien. Pero solo esta vez.

Mientras la seguían de regreso al mercado, la determinación de Lina se fortaleció. No sabía qué podía hacer aún, pero una cosa era clara: no podía darles la espalda a estos niños, ni a los incontables como ellos.

—¿Tienen hambre? —preguntó Lina al salir del callejón hacia el bullicio del mercado. Alec no respondió, pero la forma en que su hermanita, Ivy, tiró de su manga lo dijo todo. Las mejillas hundidas de la niña y sus ojos grandes y cautelosos la hacían parecer mucho más joven que los diez años que Lina le calculaba. El ceño protector de Alec podría haber intimidado a otros, pero Lina veía el agotamiento en su postura, el peso de la responsabilidad en sus pequeños hombros.

—Conozco un lugar donde podemos sentarnos a comer —ofreció Lina, manteniendo un tono ligero y sin amenazas—. Sin preguntas, sin condiciones. Solo comida. Alec dudó, su mirada recorriendo el lugar como si esperara una trampa. Ivy tiró de su manga de nuevo, susurrando algo que Lina no pudo oír. Finalmente, asintió.

Lina los llevó a un rincón más tranquilo del mercado, donde una anciana vendía castañas asadas y empanadas de verduras sencillas. Lina entregó sus últimas monedas, conteniendo un gesto de dolor al sentir el bolsillo vacío, y regresó con tres empanadas humeantes envueltas en pergamino.

—Aquí —dijo, entregando una a cada niño antes de sentarse en el suelo, con las piernas cruzadas, a su lado. No comió aún, esperando a ver si ellos lo harían.

Ivy no necesitó ánimo. Devoró la empanada con un fervor que apretó el pecho de Lina. Alec, en cambio, miró la suya con recelo. —¿Por qué haces esto? —preguntó, su voz cortante por la desconfianza. Lina dio un bocado a su propia empanada, masticando pensativamente antes de responder. —Porque puedo. Y porque parece que lo necesitan. —No necesitamos caridad —espetó Alec. —No es caridad —dijo Lina con calma—. Es el almuerzo. Lo miró fijamente un momento más antes de que el hambre ganara. Dio un bocado cauteloso, luego otro, hasta que comía con la misma voracidad que su hermana.

Durante un rato, comieron en silencio. El ruido del mercado seguía a su alrededor: vendedores gritando, niños riendo, carretas retumbando sobre los adoquines, pero en su pequeño rincón, parecía que el tiempo se había detenido.

Cuando Ivy terminó su empanada, levantó la vista hacia Lina con ojos grandes y sinceros. —Gracias, señorita —dijo en voz baja. Lina sonrió. —De nada.

Alec se limpió la boca con el dorso de la mano, su expresión aún guardada. —Esto no significa que confiemos en ti. —Está bien —dijo Lina—. Pero espero que lo hagan, eventualmente. No respondió, pero su postura se relajó un poco. Era suficiente por ahora.

Mientras estaban sentados, la mente de Lina no dejaba de dar vueltas. Había visto la pobreza antes, por supuesto. Incluso desde dentro de los muros del castillo, era imposible ignorar las luchas de su pueblo. Pero verla de cerca, en los rostros de estos niños, la hacía sentir mucho más real y urgente.

—¿Dónde se quedan? —preguntó después de un rato, manteniendo un tono casual. Alec se tensó, sus instintos protectores encendiéndose. —¿Por qué quieres saberlo? —Para ayudar —dijo Lina simplemente—. Si me dejan. —No necesitamos ayuda —dijo automáticamente, aunque su voz carecía de convicción. —Alec… —La voz de Ivy era pequeña, pero cargaba el peso de la desesperación. Tiró de su manga de nuevo, sus ojos suplicantes—. Quizá ella pueda… Alec miró a su hermana y luego a Lina. Por un momento, la lucha lo abandonó, y se vio como lo que realmente era: un niño, asustado y abrumado. —Hay un lugar —admitió a regañadientes—. Un edificio viejo cerca del río. Nos quedamos allí con algunos más. —¿Cuántos más? —preguntó Lina. Alec dudó. —Cinco. A veces más. Depende del día. —¿Y todos son…? —Dejó la frase en el aire, sin querer decir la palabra. —Huérfanos —terminó Alec con brusquedad—. Sí. El corazón de Lina se apretó. —Me gustaría verlo —dijo—. Si no les molesta. —¿Por qué? —exigió Alec. —Para entender —dijo ella—. Y para averiguar cómo ayudar. La estudió durante un largo momento, midiendo su sinceridad. Finalmente, asintió. —Está bien. Pero no pienses que esto nos hace amigos. Lina sonrió. —Todavía no, al menos.

Terminaron su comida, y Alec los guió por las calles sinuosas de la ciudad, con Ivy y Lina cerca. Cuanto más se adentraban en los distritos más pobres, más se encogía el corazón de Lina. Los edificios se desmoronaban, las calles estaban llenas de escombros y el aire olía a humedad y decadencia. Los niños jugaban descalzos en la tierra, y sus risas, teñidas de una resiliencia que apretaba el pecho de Lina.

—Por aquí —dijo Alec, metiéndose en un callejón estrecho que parecía no llevar a ninguna parte. Al final estaba un edificio destartalado con ventanas tapiadas y un techo combado. —Este es el lugar —dijo Alec, su tono desafiante, como retando a Lina a criticarlo. Ella no lo hizo. Entró, sus ojos adaptándose a la tenue luz. El espacio no era más que un cascarón vacío, con paredes agrietadas y suelo de tierra. Pero era claro que los niños lo habían hecho suyo. Había camas improvisadas de paja y mantas raídas, un pequeño montón de juguetes rescatados y una esquina que servía de cocina, con algunas ollas y sartenes desiguales.

Los otros niños levantaron la vista al entrar, sus rostros cautelosos pero curiosos. Un niño de unos doce años se acercó, con la barbilla levantada de una manera que recordó a Lina a Alec. —¿Quién es esta? —preguntó. —Ella es… una amiga —dijo Alec, aunque su tono dejaba claro que él mismo no estaba del todo seguro.

Lina sonrió al niño. —Mi nombre es Lina. Y me gustaría ayudar, si me lo permiten. El niño cruzó los brazos. —No necesitamos ayuda. Lina se agachó hasta quedar a su altura, encontrando su mirada. —Todos necesitamos ayuda a veces —dijo con suavidad—. Y no hay vergüenza en aceptarla. El niño la estudió por un momento y luego se encogió de hombros. —Está bien. Pero no esperes que confiemos en ti de inmediato. —No se me ocurriría —respondió Lina con una sonrisa.

Mientras los niños poco a poco se abrían a su presencia, Lina sintió que su determinación se fortalecía. No podía cambiar sus circunstancias de la noche a la mañana, pero podía hacer algo. Y lo haría.

Las voces de los niños llenaron la habitación mientras Lina se acomodaba en el espacio destartalado. Hablaban en susurros fragmentados, robando miradas hacia ella mientras se apiñaban como pájaros en una rama. El niño mayor, que a regañadientes había aceptado su presencia, se mantenía en el centro del grupo, protector. Seguía desconfiado, con los brazos cruzados y la mandíbula tensa, aunque sus ojos brillaban con curiosidad cuando creía que Lina no lo miraba.

Lina miró a su alrededor, observando los pequeños detalles que hablaban de la vida de los niños. En la cocina improvisada, con sus ollas abolladas y utensilios rescatados, había un pequeño montón de papas y una taza de hojalata astillada. Las camas hechas con lo que tenían estaban ordenadas, un testimonio de su esfuerzo por crear orden en medio del caos. A pesar del estado del edificio, era claro que este era su hogar, su refugio.

Una de las niñas más pequeñas, de no más de seis años, tiró del abrigo de Lina. Su rostro estaba manchado de tierra, pero sus ojos brillaban con una curiosidad sin filtros. —¿De verdad nos vas a ayudar? —preguntó, su voz pequeña pero esperanzada. Lina se agachó para quedar a su altura. —Haré todo lo posible —prometió—. Pero necesito que todos me digan qué es lo que más necesitan. El niño mayor resopló desde su lugar en el centro. —Lo que necesitamos es un milagro —murmuró.

Lina se volvió hacia él, su expresión suave pero decidida. —Tal vez —dijo—. O quizá solo necesitamos un poco de amabilidad para empezar. El niño sostuvo su mirada por un momento antes de apartar la vista. Murmuró algo entre dientes y hizo un gesto para que los demás se sentaran. Los niños se acercaron lentamente a Lina, su hesitación inicial dando paso a un interés cauteloso.

—¿Qué comen? —preguntó Lina, mirando hacia la cocina improvisada. —Lo que encontramos —respondió Alec, su voz tranquila—. A veces pan. A veces sobras. Lina frunció el ceño, su estómago se encogió al pensar en lo poco que tenían. —¿Y ropa? ¿Zapatos? Los niños intercambiaron miradas incómodas. Un niño de unos ocho años levantó el pie, mostrando una suela sujeta con tiras de tela. —Nos las arreglamos —dijo simplemente.

Lina exhaló, su corazón se apretó. Esos niños habían aprendido a sobrevivir con tan poco, y su resiliencia era a la vez admirable y desgarradora. Se levantó, sacudiéndose la falda. —Quédense aquí —dijo—. Volveré. El niño mayor levantó una ceja. —¿A dónde vas? —A conseguir lo que necesitan —respondió Lina—. Comida, ropa, zapatos, lo que pueda. Los ojos del niño se estrecharon. —¿Y por qué harías eso? ¿Qué ganas con ello? Lina dudó, sus dedos rozando el borde de su capa. Lo miró a los ojos, su voz firme. —Porque puedo. Y porque es lo correcto. El niño no respondió, pero algo en su expresión cambió: un destello de incertidumbre, de esperanza que no se atrevía a mostrar. Lina no esperó a que discutiera. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta, su mente acelerada con un plan.

El mercado estaba más tranquilo ahora, el bullicio del día dando paso al murmullo de los preparativos de la tarde. Lina se movió rápidamente, sus ojos escaneando los puestos en busca de cualquier cosa útil. Se detuvo primero en el puesto de un panadero, donde el dueño estaba empaquetando los panes que no se habían vendido. —Disculpe —dijo Lina, sacándose el anillo del dedo—. Me gustaría comprar todo el pan que le queda. Los ojos del panadero se abrieron de par en par al tomar el anillo, su expresión pasando de la sorpresa al respeto. —¿Está segura, señorita? Lina asintió. —Completamente segura.

Luego, se acercó a un vendedor de telas. Cambió su pulsera por fardos de tela y mantas, suficientes para mantener abrigados a los niños durante las noches frías. En el puesto del zapatero, regateó sus aretes por zapatos resistentes de varios tamaños, sintiendo que su corazón se aligeraba al pensar en los niños caminando sin dolor.

Para cuando Lina regresó al edificio abandonado, sus brazos estaban llenos y su capa pesaba por los suministros que había reunido. Los ojos de los niños se abrieron de par en par al verla entrar, su incredulidad evidente. —Tú… de verdad lo hiciste —susurró Alec, su voz apenas audible. Lina sonrió, dejando los fardos en el centro de la habitación. —Dije
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